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Introducción a la «Historia de Alcida 
y Silvano» de Jorge de Montemayor 

El izabe th R . PRIMAVERA 

1. U N POEMA OLVIDADO 

L a fama de Jorge de Mon temayor descansa sobre su celebrado re-
lato pas tor i l Los siete libros de Diana, y aunque se han publ icado 
otras obras suyas, n inguna ha logrado ensanchar el reconocimiento 
de sus valores como prosis ta o poe ta 1 . Apenas se han considerado sus 
poesías fuera de la Diana, muchas de las cuales publicó Ángel Gonzá-
lez Palencia en su edición del Cancionero2. Pero se ha prestado poca 
atención a l a publicación, y además González Palencia no tenía en cuen-
ta para su edición el Segundo cancionero de 1558 (Amberes: Juan L a -
cio), omisión señalada por Florence Whyte en su reseña de la edición 
de 1932 3 . 

«La h i s to r ia de A l c i d a y Silvano» fue pub l icada po r p r i m e r a vez en 
este Segundo cancionero; sigue a l a sección de las poesías a l esti lo ita-
l iano y precede a l a «Égloga primera». Los críticos han pasado por 
alto este poema, inédito desde el siglo x v i i i , hecho que podría excu-

1 Se mencionan las obras publicadas de Montemayor en el prólogo que hizo 
Francisco López Estrada a su edición de Los siete libros de la Diana, 4.* ed. (Ma-
drid: Espasa-Calpe, 1967), pp. xv-xxxvi. 

2 El cancionero del poeta George de Montemayor, ed. Angel González Palencia 
(Madrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1932). De aquí en adelante se refiere 
a este texto como Cancionero, ed. González Palencia. 

3 FLORENCE WHYTE, res. del Cancionero del poeta George de Montemayor, 
ed. Angel González Palencia, Revista de Filología Española, 19 (1932), 305-308. 

Tengo en preparación una edición de la poesía de Montemayor basada preci-
samente en el Segundo cancionero de 1558, la edición expresamente preferida por 
Montemayor mismo, tal como él lo declara en el prólogo del volumen, que fue 
la última colección poética suya publicada durante su vida (se supone que murió 
en 1561). 

DICENDA - Cuadernos de filología hispánica, n.o 2. Ed. Univers. Complutense. Madr id , 1983 



sarse s i sólo hubie ra aparecido en el c i tado Segundo Cancionero, cuya 
rareza explicaría el o l v i d o 4 . Pero el poema fue inc lu ido también en l a 
mayor parte de las ediciones de la Diana a pa r t i r de 1560 5 . Es decir, que 
Montemayor publicó el largo poema por p r ime ra vez (según se sabe) en 
su colección de poesía de 1558, pero no lo incluyó en n inguna edición de 
su Cancionero, nombre bajo el cua l se seguían publ icando sus poesías 
después de 1558. E n cambio , decidió i nc lu i r l o a l final de la Diana de 
Zaragoza en 1560, y seguía apareciendo en el l ib ro hasta finales del 
siglo XVIII, aunque ningún edi tor moderno lo incluyó. (La última edi-
ción que contiene e l poema es l a de M a d r i d , 1795) 6 . Quizá po r ignorar 
la existencia de l a colección de 1558, no se reconocía a Montemayor 
como autor indiscut ib le del poema, y por tanto no fue in t roducido en 
su l i b ro , de suerte que el poema l leva más de tres siglos en el o lv ido. 

2. « L A HISTORIA DE ALCIDA Y SILVANO» COMO POEMA PASTORIL 

E l poema consta de 160 octavas y u n soneto (a diferencia de las 
églogas de Montemayor , que son más polimétricas). L a organización 
del poema es notablemente simétrica: 13 octavas de introducción, 73 de 
narración, u n soneto y 74 octavas más de narración. A l escr ib i r «Alci-
da y Silvano», Mon temayor dejó a l lado su l i r i s m o habi tua l y cuenta 
l a h i s to r i a desde una perspectiva narra t iva . Los momentos líricos, por 
ser pocos y bastante bien presentados, s i rven para expresar sentimien-
tos naturales. P o r ejemplo, cuando A l c i d a decide declarar su amor a 
S i lvano , confiesa que el la sabe muy bien lo que habría que hacer según 
las normas morales del compor tamiento social , pero rechaza esas con-
sideraciones po r falsas, en nombre de la s incer idad: 

Quisiera yo fingirme muy exenta 
y padecer secreto lo que siento; 
quisiera estar quejosa y descontenta, 
llamando a tu pasión atrevimiento. 
Mas el dolor que ahora me atormenta 
no da tanto lugar al pensamiento 
para que encubrir pueda su accidente, 
mostrándose al revés de lo que siente (vv. 593-600). 

4 Conozco los ejemplares del Segundo Cancionero de la Hispanic Society of 
America en New York, el de la Biblioteca Nacional en Madrid y la copia fotos-
tática que tiene la Universidad de Pennsylvania, Philadelphia. Luego, en Coim-
bra, 1579 (Juan de Barrera), se publicó de nuevo el mismo Segundo cancionero. 
Es la única vez que se volvió a publicar, y el único ejemplar de esta segunda 
edición está en la Hispanic Society of America. 

5 Véase la introducción a la edición de López Estrada para la lista de las edi-
ciones de la Diana que contienen «Alcida y Silvano», pp. Ixxxví-xcvii. 

6 E l Cancionero de Montemayor fue publicado en Zaragoza, 1562; Alcalá, 1563; 
Salamanca, 1571; Alcalá, 1572; Coimbra, 1579 (se publicó también el Segundo can-
cionero el mismo año, en la misma ciudad); Salamanca, 1579; Madrid, 1588. 



A l c i d a y S i lvano rompen las reglas de la conducta debida y se com-
por tan con l a l ibe r tad que uno esperaría encontrar en u n l i b r o de pas-
tores, cuyo ambiente, se supone, está más allá de las restricciones so-
ciales: declaran su amor abiertamente, más tarde gozan de ese amor, 
siempre, naturalmente, dentro de los límites de l a honest idad. S i n em-
bargo, Montemayor te rmina l a narración s in dejarnos saber su acti-
tud en cuanto a las normas sociales, ta l vez falsas pero mora lmente 
sólidas, frente a l v igor espontáneo y honesto del amor no res t r ingido 
po r las l imi tac iones sociales. A l c i d a muere como resultado de su re-
lación secreta con Si lvano, y aunque el poeta se niega a cu lpa r a na-
die, uno tiene que preguntarse s i los dos amantes estaban pagando 
caro su compor tamiento social i rresponsable, o s i Mon temayor c r i t i ca 
precisamente las normas de la conducta social a l hacer que l a muerte 
innecesaria de A l c i d a sea el resultado de no guardar esas normas . 

Aunque la h i s to r ia es triste po r l a muerte de A l c i d a , no alcanza el 
grado de l a tragedia, que prohibiría los momentos cómicos y satíricos 
contenidos en el poema. E l nar rador mantiene el tono a l n ive l real is ta 
con algunos toques de fantasía mitológica. A l c i d a no muere directa-
mente por l a emoción del amor , n i de tristeza, n i por honor . Muere 
por no haber cuidado su salud, pasando noches enteras fuera con S i l -
vano, andando descalza por el prado (vv. 999-1.006). E l l o nos hace pen-
sar en las muertes de Píramo y Tisbe, tal como Mon temayor las des-
cr ibe en su versión poetizada del m i to : mur i e ron sencil lamente porque 
Píramo llegó tarde a su reunión con T i s b e 7 . Fue sólo la cu lpa del e r ro r 
humano y de l a ley inmutable del cambio que rige todo el universo 
(de que se hablará en seguida). 

Mon temayor logra que cada uno de los otros personajes de «Alcida 
y Silvano» exprese su p r o p i a personal idad. Especia lmente interesantes 
son las mujeres (un rasgo característico en toda l a obra del portugués). 
Be l i sa , l a amiga de A l c i d a , actúa como espía, intentando averiguar quién 
es l a amada de S i lvano (vv. 474-80), y distrae l a atención de l aya Fe-
l ina con observaciones infantiles para que ésta no observe los amores 
de A l c i d a (vv. 727-814). L a «bruja» Fe l ina es el único personaje pura-
mente cómico de la obra de Montemayor , y a l poeta no se le escapan 
las vanidades de la vejez femenina a l descr ib i r la . Hac iendo u n guiño 

7 E l poema de Montemayor fue publicado por B . W. IFE, DOS versiones de Pí-
ramo y Tisbe: Jorge de Montemayor y Pedro Sánchez de Viana (Exeter: Univer-
sity of Exeter, 1974). IFE atribuye la primera versión de la fábula que publica 
a Montemayor sólo «por no inflar más la ya desmesurada reputación literaria de 
Anónimo» (p. viii). Pero si se compara el texto de ese «Píramo y Tisbe» con otras 
poesías de Montemayor, se nota en seguida que es suyo: hasta repite versos en-
teros empleados en otros poemas y usa el vocabulario y los temas de sus otras 
obras. Por ejemplo, los amantes «se quejan al cielo», que es un rasgo idiosincrá-
sico de sus personajes. También, con la más mínima excusa, maldicen los efectos 
de la ausencia en el amor, otra característica de la obra del portugués. 



a l lector, describe las numerosas fealdades de Fe l ina , tomándolas de 
una manera paródica de l a nómina de perfecciones que suelen carac-
ter izar las descripciones de mujeres en l a l i te ra tura pas tor i l (vv. 735¬
742). Y para cu lmen de su retrato, insiste en que «si el la se afeitase y 
compusiese, / quizás no habría n infa tan graciosa» (vv. 771-72). E n 
momentos como éste se puede apreciar l a perspicacia de Montemayor 
para captar elementos dis t int ivos de la psicología femenina, que suele 
presentar con inusi tado acierto (se puede pensar en los argumentos de 
Selvagia en el p r i m e r l i b ro de l a Diana como ejemplo de o t ra fuerte 
personal idad femenina). 

E n «Alcida y Silvano» más que en ningún otro texto, Mon temayor 
ind ica l a necesidad de no tomar el mundo poético-pastoril totalmente 
en serio. E l nar rador del poema no lo hace. L a rea l idad cot idiana de l 
campo es más evidente en este poema que en las otras obras pastoriles 
de l portugués: describe los vestidos campesinos en detalle (vv. 185-204, 
847-58) y l a relación económica entre el pastor S i lvano y su dueño (ver-
sos 943-58). S i lvano tiene preocupaciones profesionales como pastor, 
y por lo tanto es m i t a d pastor l i te rar io («Sentía el mozo en sí un mo-
vimiento / que a más que ser pastor lo encaminaba», vv. 35-36), m i t a d 
pastor verdadero. Las pastoras son pastoras cortesanas que entran y 
salen del ambiente pas tor i l ; A lc ida , Be l i s a y Fe l ina no viven en una 
aldea n i en chozas, s ino en un «alto palacio suntuoso» (v. 813). Tienen 
u n pie en el mundo poético, otro en el ambiente cortesano, en el cua l 
muere A l c i d a . E l vaivén cont inuo entre las riberas y el palacio hace que 
la narración caiga en la parod ia de vez en cuando: hasta Fe l ina , l a más 
fea aya que pueda haber, se l l a m a «ninfa» (v. 772). 

A diferencia de sus églogas y la Diana, Mon temayor presenta aquí 
escasamente el ambiente na tura l en cuanto reflejo de los sentimientos 
humanos . C o m o si tuviera que just i f icar l a descripción de l a naturaleza, 
dice el na r rador que un sueño tiene tan turbado a Si lvano que éste 
no ve l a escena natura l que lo rodea, teniendo entonces que descr ib i r la 
la voz nar ra t iva desde su punto de vis ta omnisciente (vv. 305-20). E l 
mundo na tura l s irve sólo de telón de fondo sobre el cua l el poeta puede 
contar su h i s tor ia , y l a estrecha relación entre personaje y naturaleza 
que caracter iza l a «Égloga tercera» y la Diana no tiene una función 
importante . A l cont rar io , sólo aparece e l lazo patético entre hombre y 
naturaleza en breves notas paródicas, como se ve en l a descripción de 
l a venida de Fe l ina , que se acerca a Be l i s a y a A l c i d a , «escureciendo el 
sol , nub lando el día» (v. 730). 

E l tono inestable de «Alcida y Silvano» vac i la entre l a compasión y 
la bu r l a , ines tabi l idad representada por l a irresolución de otros ele-
mentos de l poema: los personajes no reflejan n i l a rea l idad n i la fan-
tasía; el amor pas tor i l entre A l c i d a y S i lvano debiera funcionar en el 
ambiente cortesano de aquel «alto palacio suntuoso»; y el nar rador se 



muestra indeciso entre tomar la h i s to r ia en serio o en b roma . E n l a 
Diana Montemayor pudo resolver muchos de estos conflictos a l usar 
l a prosa (más adecuada a las complejidades narrativas) tanto como la 
poesía, y a l servirse b ien de las narraciones intercaladas. 

L a es t ructura de «Alcida y Silvano» refleja l a ambivalencia de otras 
partes del poema. A causa de los pr imeros elementos del argumento, 
se podría reduc i r casi toda la narración a un guiño prolongado, es 
decir, a un sueño. E l contenido de l sueño como revelador de la sub-
consciencia y del futuro fue usado con frecuencia en la l i te ra tura de 
los siglos x v i y x v i i . Sa l ic io , un pastor de Garc i laso , exclama en l a 
«Égloga primera»: 

¡Cuántas veces, durmiendo en la floresta, 
reputándolo yo por desvarío, 
vi mi mal entre sueños, desdichado!8 

También hay que recordar l a función del sueño en l a Diana: e l agua 
encantada de Fe l i c i a hace d o r m i r a los enamorados, reduciendo u n pe-
ríodo de t iempo largo a unos minutos , llevándoles a su futuro antes 
del t iempo debido según el horar io natural . Los cambios efectuados en 
los personajes po r haber bebido el agua de l a maga son precisamente 
los que uno esperaría como resultados naturales del t iempo: a S i reno 
no le quedaría más remedio que o lv idar a Diana como amada y compa-
ñera posible, y no es de extrañar que Si lvano y Selvagia, pasando el 
t iempo juntos, compar t iendo sentimientos y experiencias amorosas, l le-
garan a quererse. 

E l amor frente a los efectos del t iempo y l a for tuna es el tema cen-
t ra l de «Alcida y Silvano», y el sueño es el método usado para comu-
nicar l a idea del cambio i rrevocable a lo largo de l axis t empora l . U n a 
y o t ra vez se cuentan variaciones del m i s m o argumento — e l amor fra-
casado— en varios aspectos narrat ivos (narración en p r imera persona, 
comentar io narra t ivo, contenido del sueño). L a serie cont inua de his-
torias amorosas que se cuentan sólo en parte produce u n efecto de 
«deja vu» parecido a l a impresión que tiene el soñador, vagamente 
enterado de algo pero nunca plenamente consciente del significado de 
las previsiones hasta que la catástrofe lo alcanza. A l final del poema, 
tanto los personajes como el nar rador han perseguido a l lector con 
tantas his tor ias tristes que lo único que queda po r o c u r r i r es l a tragedia 
en el amor de los dos felices protagonistas. S i lvano está en la m i s m a 
posición de anticipación ansiosa a causa de sus sueños, que no dejan 
de realizarse. Es t a relación d i rec ta entre el sueño, e l mundo i lusor io 
pero convincentemente real del ind iv iduo , y l a rea l idad narra t iva , o lo 

8 GARCILASO DE LA VEGA, Obras, ed. Tomás Navarro Tomás (Madrid: Espasa-
Calpe, 1966), p. 8, vv. 113-15. 



que «verdaderamente pasa», refleja otros elementos del poema que son 
a veces representativos de la ilusión poética, a veces fieles a  l a v ida 
cot id iana . 

S i lvano , u n pastor no enamorado, pero que se ha estado entrenan-
do p a r a el momento apropiado (un juego temporal) , deja Por tugal y 
l lega a l Duero . Cae do rmido y sueña que lo encuentra Armía, una amiga 
suya de Por tuga l . Armía le cuenta su p rop io desengaño amoroso (que 
S i lvano había previs to en Portugal) , y luego el la le da no t i c ia a S i lvano 
de l a existencia de una n infa en la selva donde él está en ese momento, 
tan desdeñosa del amor que Cupido piensa vengarse de el la a través 
de u n pastor extranjero, c o n resultados catastróficos. Le ruega que 
deje el lugar pronto para no ser víctima de l a venganza del amor 
(vv. 169-288). 

N a d a más despertarse, S i lvano ve a A l c i d a y se enamoran en se-
guida. Toda l a h i s to r ia que sigue, pues, se puede interpretar como l a 
realización del p r imer sueño de Si lvano, que le trae su futuro. 

S i lvano tiene otro sueño después de haberse enamorado y haber 
pasado u n rato de armonía amorosa con A l c i d a . Es t a vez sueña que 
A l c i d a muere en las garras de una fiera, a imitación de l a fábula de 
Píramo y Tisbe. ( E l poema de Mon temayor «Píramo y Tisbe» venía 
directamente después de «Alcida y Silvano» en muchas ediciones de 
l a Diana a pa r t i r de 1561) 9 . E n el p r imer sueño de Si lvano l a figura 
mítica de Cup ido lo amenazó y, a l despertarse el soñador, la situación 
fabulosa se trasladó a l a rea l idad narra t iva , y los hechos soñados em-
pezaron a ocur r i r . E n el segundo sueño también lo v i s lumbrado oníri-
camente cobra v i d a p r o p i a : en este sueño A l c i d a muere, como Píramo 
imaginó que murió Tisbe, destrozada po r una leona. A l despertarse, 
S i lvano corre a su amada para encontrar la en el lecho de muerte: 

Sus delicados huesos se contaban, 
y la virtud del cuerpo es consumida (vv. 1.073-74). 

Estas relaciones claras entre l a rea l idad nar ra t iva y la rea l idad psi-
cológico-mítica del sueño producen una c i r cu la r idad en el poema con 
sucesos que se desdoblan, porque son previstos y luego realizados. L a 
previsión en términos fabulosos de lo que t ranscurre en l a rea l idad 
nar ra t iva teje una relación íntima entre el mundo imaginar io y el de 
cada día. E s la m i s m a técnica empleada en los l ibros de pastores, que 
pone las referencias históricas y las fingidas en el m i s m o plano narra-
t ivo , creando un ambiente que es en parte real y en parte i lusor io . 

L a fuerza que hace mover e l argumento es el t iempo, y se ve en el 
poema el cumpl imien to de los efectos construct ivos/dest ruct ivos de l a 

9 Véase la introducción de López Estrada a su edición de la Diana para las 
ediciones que contienen el poema «Píramo y Tisbe», pp. lxxxvii-xcviii. 



fuerza tempora l . E n el centro de l círculo nar ra t ivo está e l soñador, que 
se ve i rrevocablemente arrojado hacia el futuro. S i lvano nunca tiene 
tiempo pa ra cambiar su destino como le es revelado en sueños. Se 
despierta y ve en seguida que el t iempo ya está efectuando el cambio 
que acaba de soñar. L a insinuación parece ser que, haga lo que haga 
el ind iv iduo , l a v ida y los sentimientos están sujetos a cambio cont inuo, 
sea a manos de la for tuna o de las del t iempo: 

Pues como su fortuna ya cansase, 
como cansarse suele entre amadores, 
y el tiempo apresurado amenazase 
de dar por sólo un bien cien mil dolores, 
con brevedad mandó que se mostrase 
el desastrado fin de sus amores (vv. 967-72). 

Todos los personajes de «Alcida y Silvano» expresan l a m i s m a ac t i tud 
ante l a inconstancia de l a conciencia humana (véanse los versos 625¬
632, 645-648, 700-701). 

E l efecto del paso del t iempo es u n tema expresado constantemente 
por Mon temayor y suele i r acompañado por una referencia a lo sobre-
na tura l para subrayar l a i r r evocab i l idad del cambio . Dice Diana en l a 
«Égloga tercera»: «Mi cielo en algún t iempo v i sereno, / m i s ojos v i 
gozar, mas ya es pasado, / que nunca duró mucho u n hado bueno» 
(véase Cancionero, ed. González Palencia , p. 468). M o n t e m a y o r ya esta-
ba expresando su recelo ante el futuro en sus Obras de 1554, de donde 
provienen estos versos (aunque mantiene que l a regla general del cam-
bio se ha anulado en su caso): 

No hay mal que fin no tenga, ni hay contento 
que en su ser permanezca sin mudarse. 
E l mal y eí bien, en fin, han de pasarse, 
fortuna de ellos tiene el regimiento. 

Quán cierto es en los dos el movimiento, 
quán cierto es el llegar y [el] apartarse, 
con ambos veis el tiempo apresurarse 
y dar el uno al otro por descuento. 

Mas cesa en mí la orden de Natura, 
pues nunca tras mi mal un bien espero, 
que desde el bien jamás esperé cosa. 

Viene tras mi dolor mi desventura, 
tras un grave pesar otro más fiero, 
¡oh fuerca de dolor tan trabajosa! 

(Cancionero, ed. González Palencia, pá-
ginas 72-73.) 

Este poema, que refleja l a ac t i tud extrema del amor cortés, esto es, l a 
un ic idad y super ior idad del sufr imiento personal , fue reemplazado en 



l a siguiente edición (1558) con ot ro soneto que afirma el movimien to 
en toda cosa desde u n punto de vis ta maduro y desengañado: 

Del tiempo se haría larga historia, 
considerando bien su movimiento. 
E l tiempo da tristeza y da contento; 
abre la puerta y cierra a cualquier gloria. 

E l tiempo quita y pone en la memoria 
amor y desamor, gloria y tormento. 
E l tiempo abaja y alza el pensamiento; 
al que es vencido ayer, da hoy la victoria. 

Si el tiempo enoja hoy, mañana aplace. 
Sigue su vía incierta y presurosa, 
y lo que hizo ayer, hoy es deshecho. 

En toda parte el tiempo hace y deshace, 
y nunca veo que en mí deshizo cosa, 
mas, ¿cómo deshará donde no ha hecho? 

(Del Segundo cancionero, 1558, fols. 85v-
86r; en la versión de González Palencia 
falta un verso, pp. 416417.) 

E l t iempo no l l eva irrevocablemente a l desastre. Pensando en l a 
Diana, se nota que Si reno acaba más contento (aunque menos intere-
sante) después de haber bebido el agua de Fe l i c i a . E l t iempo ejerce sus 
efectos sobre el amor en par t icular . N o es del todo acertada l a idea de 
E l Saffar cuando describe l a ac t i tud de Montemayor ante el amor: 
«Montemayor's concept of love does not admi t rec iproci ty between 
partners i n a love s i tua t ion. The lover is by definit ion rejected, and 
the loved one, indifferent» 1 0 . E l amor recíproco y feliz sí existe en las 
obras de l portugués, y no sólo entre A l c i d a y S i lvano sino entre Píramo 
y Tisbe, S i lvano y Selvagia y otros personajes. Además, hay que creer 
a l na r rador de l a Diana cuando dice explícitamente en el «Argumento» 
que Si reno y Diana se querían Pero el amor es inseparable de los 
efectos del t iempo, para Montemayor , y lo que no hay en sus obras es 
una h i s to r i a de amor s iempre feliz. 

Montemayor , afirmando el mov imien to de la v ida a través del tiem-
po, cree sinceramente en el va lor del amor, pero ese amor, po r fuerte 
que sea, no puede nada cont ra la fuerza todopoderosa del cambio . Pí-
r a m o y Tisbe se querían, pero un fallo temporal les impidió su reunión, 
con resultado trágico. A l no l legar a l a c i ta a l a ho ra convenida, Píramo 
es el agente po r el cua l están trabajando el t iempo y el cambio. A l c i d a 
y S i lvano se querían también, y hasta logran reunirse muchas veces, 
pero fueron exactamente esas reuniones las que l a condujeron a l a 

1 0 RUTH E L SAFFAR, «Structural and Thematic Discontinuity in Montemayor's 
Diana», Modern Language Notes, 86 (1971), 184, 

1 1 «Esta [Diana] quiso y fue querida en extremo de un pastor llamado Sire-
no» (Los siete libros de la Diana, ed. López Estrada, p. 7). 



muerte. Danteo, u n personaje de la «Égloga tercera» (de cuya h i s to r i a 
S i lvano canta en «Alcida y Silvano», vv. 689-702), expl ica l a relación 
entre el t iempo y el amor, d ic iendo: 

E l fin de toda cosa, 
Marfida, es regla cierta, 
por do se ha de regir el que juzgare, 
pensar que amor declare 
lo que será adelante, 
es yerro, e la experiencia 
me ha dado a mi licencia 
que diga con razón e muy bastante 
que la verdad que [ahí] cabe 
del tiempo sólo es hija, y él la sabe. 

(Cancionero, ed, González Palencia, pá-
ginas 474-475.) 

Sean actos inocentes y prosaicos, o actos mágicos, o actos planeados 
con intención buena o mala , todos l levan en sí l a pos ib i l idad de crear 
cambios cruciales. 

E n «Alcida y Silvano» l a idea del fluir t empora l es doblemente fuer-
te porque el nar rador presenta cada serie de acontecimientos dos ve-
ces, de u n a manera sincrónica: u n a vez en e l sueño, en términos fabu-
losos, y o t ra vez en la acción narra t iva , en que empiezan a realizarse 
las profecías de l sueño mientras el soñador sigue d u r m i e n d o 1 2 . En ton-
ces, e l tema del cambio se refuerza diacrónicamente, con l a narración 
de otras historias contadas po r otros personajes, cuyas vidas o amores 
fueron creados y destruidos po r e l t iempo (Bel isa , Fe l ina , Danteo). 

3. M O N T E M A Y O R , NARRADOR 

L a técnica nar ra t iva de «Alcida y Silvano» supera la de textos ante-
r iores. E l nar rador sabe manejar l a información abiertamente, a l t iem-
po que desaparece entre las lineas de su p rop ia voz. P o r ejemplo, en 
vez de ins is t i r en l a mus ica l idad del soplo del viento, según p iden las 
fórmulas acostumbradas de la lírica pas tor i l , el na r rador inser ta su 
p rop ia opinión para suavizar l a hipérbole y dice que «hizo u n son tan 
concertado / que no le h ic ie ran ta l , según yo creo, / de A p o l o l a v ihuela 
y l a de Orfeo» (vv. 150-52). 

Queda implícito que se está contando l a h i s to r i a rec ib ida directa-
mente de Si lvano , y en u n caso en el que el pastor no se acuerda bien 
de u n detalle, e l nar rador no inventa nada sino que expl ica l a fa l ta : 

1 2 GUSTAVO CORREA hizo unos comentarios interesantes sobre la función del 
sueño en La Diana en su artículo «El templo de Diana en la novela de Jorge de 
Montemayor», Thesaurus, 16 (1961), 59-76. 



Y no vido Silvano después de esto 
de qué venían vestidas, de turbado. 
Cegó mirando luego el claro gesto 
de quien principio dio a su cuidado. 
Y así no fue a mi pluma manifiesto 
de las dos el vestido, ni el tocado. 
Sólo dijo Silvano que traían 
guirnaldas de laurel cuando venían (vv. 353-60.) 

Este detalle subraya irónicamente los efectos maravi l losos del amor . 
Todos conocen l a m e m o r i a perfecta de los pastores l i terar ios ; éstos 
son capaces de repetir todo u n largo poema, que oyeron sólo una vez 
hace años. Pero el amor de S i lvano le afectó tanto que le robó sus ca-
pacidades mentales inherentes a su profesión de pastor l i te rar io . (Se 
nota de paso que este o lv ido le habrá costado mucho a l autor que regía 
l a p l u m a del nar rador . Generalmente, ese nar rador nunca pierde una 
ocasión para descr ib i r u n vestido o u n tocado) 1 3 . E r a n ocasiones na-
rra t ivas como éstas las que Cervantes desarrolló para componer su sin-
fonía magis t ra l de un cabal lero andante l lamado D o n Quijote, u n em-
bustero árabe l lamado Cide Hamete , un t raductor moro , u n nar rador 
anónimo y u n autor que l levaba l a batuta en si lencio. 

4. A N A F E R R E R , DAMA CATALANA 

Preparando el texto del poema, tuve l a opor tun idad de ver dos de 
las ediciones más raras de l a Diana: l a de Zaragoza, 1560 (la p r ime ra 
c o n fecha), y l a de Amberes, 1561 1 4 . E n t r e las trece ediciones del si-
glo x v i que he pod ido consultar , sólo en estas dos, más la de Venec ia 
(1568), se lee l a siguiente dedicator ia : «La H i s t o r i a de A l c i d a y Sylvano, 
Compues ta p o r Iorge de Montemayor , a l a I l lustre Señora Doña A n n a 
Ferrer , D a m a Catalana.» También, sólo en las mismas tres ediciones, 
aparece esta estrofa referente a l a d icha dama, después de la tercera 
estrofa del poema: 

Y tu Doñanna cuyo nombre y gloria 
yspira mueue y rige el pensamiento, 
a quien mis versos van y la memoria, 
y en quien mi mal consiste y mi contento, 
recibe de los dos la triste hystoria, 
y pues no llega el suyo a mi tormento, 
el triste fin mirando yo lo fio, 
que del podras muy bien sacar el mío. 

1 3 Véanse vv. 185-208 en «Alcida y Silvano» y la descripción de Felismena ves-
tida de dama cortesana en las pp. 171-72 de La Diana (ed. López Estrada). 

M La edición de Zaragoza, 1560, está en la Hispanic Society of America. La 
de Amberes, 1561, está en la colección de libros raros en la Universidad de Pennsyl-
vania, Philadelphia. 



M e parece que esta dedicator ia ha escapado a l a atención de críticos 
anteriores. Se nota en seguida el tono personal de esta estrofa; en 
n inguna de las estrofas dedicadas a las damas a quienes dir ige sus 
cuatro églogas, es tan íntimo Mon temayor (véanse el Cancionero, 
ed. González Palencia , pp. 76, 90, 460, 486-87). 

¿Qué se sabe de A n a Ferrer? N o fue una de las damas loadas en 
el o r ig ina l «Canto de Orfeo», que fo rma parte de l cuarto l i b r o de la 
Diana. Pero se refiere a el la en l a última estrofa de las añadidas a l 
«Canto», que son «en loo r de las damas aragonesas, catalanas, valen-
cianas y castellanas, que hasta aquí no auian s ido impresos»: 

Mirad el Fenis solo y estremado 
mirad el Sol, mirad los rayos de oro 
mirad el rostro: el cuello delicado 
mirad de gracias el mayor thesoro 
a doña Ana Ferrer, la que ha herrado 
el rostro a vn coracon como a su moro 
al cabo este con gracias tan subidas: 
pues ha llegado al cabo tantas vidas 1 5. 

De la f ami l i a Ferrer , d icen Alber to y A r t u r o García Carraffa : «Fue 
en Cataluña, s in duda, donde rad icaron los p r imi t ivos caballeros Fe-
r rer españoles fundadores de las diversas casas de este apel l ido, pues 
allí aparecen con mayor antigüedad que en ninguna o t ra reg ión» 1 6 . N o 
es sorprendente, entonces, que Montemayor l lame a A n a dama catalana. 
C o m o el nombre A n a es tan común como el apel l ido Ferrer , es impo-
sible identificar a esta dama sin saber más de el la . M o r e n o Báez nota 
que que la esposa de don Juan de Castellá y V i l a n o v a (la Diana fue 
dedicada a él) era doña María Quintana, h i j a de una doña Franc i sca 
Fer rer E s probable , entonces, que Mon temayor tuviera contacto con 
otros miembros de l a f a m i l i a Fe r re r en relación con l a Diana, fuera 
con l a publicación del l i b ro , las dedicatorias o el contenido. 

Cua lqu ie r estudioso de la l i te ra tura española debería sentir u n so-
bresalto al encontrar el nombre de A n a en una obra de Montemayor . 
Se debería preguntar inmediatamente: «¿Será esta A n a l a mujer de 
carne y hueso cuya h i s to r ia Mon temayor 'disfrazó' en la Diana?» E l 
juego con su nombre y el título del l i b r o es evidente: A n a , disfrazada 
en Diana , una h i s to r ia «De Ana», Diana. Es preciso c i ta r e l famoso 
pasaje de F a r i a y Sousa, unas palabras que han frustrado a l a crítica 

1 5 Cito la edición de Zaragoza, 1570 (fol. 108r), por haber podido examinarla 
con tiempo. Las estrofas añadidas, o por lo menos unas de ellas, deben estar tam-
bién en la edición de Zaragoza, 1562, y la de Venecia, 1568, según indica López 
Estrada (ed. Diana,.pp. lxxxix-xc). 

1 6 ALBERTO y ARTURO GARCÍA CARRAFFA, Enciclopedia heráldica y genealógica 
hispano-americana (Madrid: Nueva Imprenta Radio, 1952-63), X X X I V , 146. 

1 7 ENRIQUE M O R E N O BAEZ, ed., Los siete libros de la Diana, 2.* ed. (Madrid: 
Editora Nacional, 1981), p. 1, n. 1. 



por siglos, que fueron mencionadas por Menéndez Pelayo y usadas por 
F i t zmaur i ce -Ke l ly para poner l a fecha de 1559 o 1560 a l a p r imera edi-
ción de l a Diana: 

Viniendo de León, el año 1603, los santos reyes Felipe III y Margarita, 
y haciendo noche en la villa de Valderas (debe decir Valencia de León, 
y así está en el P. Sepúlveda que es escritor coetáneo), les dijo el mar-
qués de las Navas, su mayordomo, como por nueva alegre y no espe-
rada, que le había cabido en suerte ser hospedado con Diana de Jorge 
de Montemayor. Y preguntando ellos de qué manera, dijo que en aquel 
lugar vivía la llamada Diana y que la habían aposentado en su casa. 
Gustaron los Reyes de la nueva, por lo mucho que se habían celebrado 
los escritos de aquel nombre; y haciendo traer a palacio a aquella de-
cantada belleza, cuyo nombre propio era Ana, siendo ya entonces, al 
parecer, de algunos sesenta años, en que todavía se miraban rastros 
de lo que había sido, la estuvieron inquiriendo de la causa de aquellos 
amores; y después de ella haber satisfecho a todo con buena gracia y 
términos políticos, la envió la Reina cargada de dádivas reales 18. 

También Lope tuvo algo que decir de A n a : «La Diana de Montemayor 
fue vna dama natura l de Va lenc ia de D o n Juan, jun to a León. Y E z l a , 
su río, y e l la serán eternos por su pluma» (La Dorotea, Ac to I I , Esce-
na 2 ) 1 9 . S i se da crédito a esta frase de Lope , A n a Fer rer no es Ana-
Diana, porque Mon temayor l a l l a m a dama catalana. Pero s i fue de fa-
m i l i a catalana o nacida en Cataluña y luego venida a l a corte en Valen-
cia de D o n Juan (donde se casó y se quedó), podría ser el la l a que de-
biera haber estado esperando a Si reno junto a or i l las del E s l a . 

López Es t r ada ha demostrado definitivamente las razones po r las 
cuales se debe suponer que hay una relación directa entre Sireno y 
M o n t e m a y o r 2 0 . A sus argumentos, se puede añadir dos cosas. P r imero , 
en un poema a Montemayor , «Rosenio y Sireno», Simón Ros habla del 
amor entre Si reno y Diana, claramente identificando a Montemayor con 
Sireno, y a Sireno con Diana (el poema se ha l l a a l final de l a traducción 
que hizo Mon temayor de los Cantos de Amor, de Ausias M a r c h ) : 

Y en el estrecho examen [de su propio amor], le hallaua 
un cierto descontento, una tristeza, 

que Amor me daua alli por contra peso: 
valió me esto después, Syreno mió. 

18 MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO, «La novela pastoril». Orígenes de la novela, 
ed. Enrique Sánchez Reyes, 2.* ed., vol. III, en la Edición nacional de las obras 
completas de Menéndez Pelayo, vol. XIV (1907 rpt. Madrid: Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1961), 249. 

La cita es de los comentarios de Manuel de Faria y Sousa sobre las Lusiadas 
de Luis de Camóens que fueron publicados en 1639. Véase también el artículo de 
JAMES FITZMAURICE-KELLY, «The Bibliography of the Diana enamorada», Revue 
Hispanique, 1-2 (1894-95), 310. 

19 La Dorotea, ed. Edwin S. Morby, 2.* ed. (Berkeley: University of California 
Press, 1968), p. 143. 

» Véase su edición de La Diana, pp. xxi-xxviii. 



Para quedar, quisa con mas aliuio, 
que aquel que te dejo Diana vn tiempo a . 

Para más evidencia de la relación entre M o n t e m a y o r y Sireno, es po-
sible decir que l o que se podría l l amar «La h i s to r i a de Diana y Sireno» 
se presenta una y o t ra vez en toda l a ob ra poética m a d u r a de Monte-
mayor ; e l poeta vuelve a contar los mismos sucesos — u n amor breve-
mente feliz, una separación, u n o lv ido y gran desengaño— desde varios 
puntos de vista , incluso el de Diana m i s m a (en l a «Égloga tercera»). 
Por lo tanto, es improbab le que Mon temayor esté contando otro amor 
que el suyo en l a Diana. ¿Qué poeta pasa casi toda l a v ida poetizando 
el amor de otro? E s o sería remotamente posible s i Mon temayor hub ie ra 
tenido u n solo mecenas para varias obras suyas (a quien hacía fal ta 
inflar el ego, representando su v ida en l i teratura) , pero no fue así. M o n -
temayor dedicó sus obras a distintas personas en todas partes de l a 
Península e aun en I ta l ia 3 2 . 

Poner el nombre de su amada en u n rincón algo oscuro de l a novela 
que cuenta su p rop ia h i s to r ia (es decir , «La h i s to r ia de A l c i d a y S i lva -
n o » en l a Diana) sería u n acto de discreción po r parte de l amante, y 
Montemayor , tan bien versado en el compor tamiento amoroso de l a 
época, no podría menos. S i p o r acaso A n a Fer rer fuera Ana-Diana, lo-
gró proteger l a honra de su dama de una manera m u y delicada, aunque 
muy eficaz. De hecho, l a protegió completamente de l a cur iosa posteri-
dad: hace mucho que no se sabe quién era. E l hecho de que su nombre 
aparece en tan pocas ediciones de l a Diana hace pensar que alguien 
estaba vig i lando incluso esta breve y no segura referencia. 

Es también posible, s in embargo, que Mon temayor añadiese l a dedi-
ca tor ia a A n a Fer rer a l a Diana mientras estaba en Valenc ia , sólo como 
un t r ibu to más a l a f ami l i a de su mecenas valenciano, Juan Castellá de 
V i l a n o v a (la traducción que hizo Mon temayor de la poesías de Ausias 
M a r c h fue publ icado en Va lenc ia , 1560). N o era anormal que Montema-
yor añadiera dedicatorias a poemas ya publ icados antes s in dedicación 
por razones no relacionadas con su p rop ia v ida sentimental ; lo hizo 
con su versión de «Píramo y Tisbe» y sus dos pr imeras églogas a . 

21 Las obras de Ausias March traducidas por Jorge de Montemayor, ed. F. Ca-
rreras de Calatayud (Madrid: Biblioteca de Antiguos Libros Hispánicos, 1947), pá-
gina 322. 

2 2 Tampoco hay que exagerar la relación entre Montemayor y Sireno. Hace fal-
ta reconocer los paralelos entre sus vidas (paralelos basados en evidencia con-
creta) para ayudarnos a identificar a Ana-Diana. Al identificarla, podríamos espe-
rar la respuesta a otra pregunta: ¿quién era Jorge de Montemayor? 

2 3 Montemayor dedico «Píramo y Tisbe» a «Doña Verónica Maradas, dama va-
lenciana» en la Diana de Zaragoza, 1562 (después de haber incluido el poema, sin 
dedicatoria, en previas ediciones del relato pastoril). La estrofa dedicatoria que 
hace parte del texto del poema (la que empieza «Y tú, Ninpha más que humana», 
véase la edición de Ife, p. 4) parece no tener relación con doña Verónica, porque 
mientras que esa estrofa forma parte del poema y aparece en todas las ediciones 



C o m o lo hizo Menéndez Pelayo, hace fal ta r emi t i r el caso de Ana-
Diana a los que están mejor calificados para cont inuar las investiga-
ciones de A n a Ferrer . Digo c o n el maestro español: 

E l P. Sepúlveda afirma que Diana era mujer bien entendida, bien ha-
blada, muy cortesana, y la más hacendada y rica de su pueblo. Y como 
Valencia de Don Juan nunca ha tenido numeroso vecindario, y deben 
de ser conocidos sus linajes antiguos, no será difícil a cualquier erudito 
leonés dar con el apellido de la heroína de Montemayor2 4. 

O, en este caso, averiguar s i ese apel l ido era Ferrer . 

( E n l a Miscelánea presentamos el texto del poema.) 
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